
La cueva de la Treille (Mailhac, Aude) 

La cueva de la Treille se abre en el sudoeste, a media pendiente de 
la colina de Cayla, a 800 m. al norte del municipio de Mailhac, y domina 
el curso del Repudre, afluente del Aude.1 

Cayla se levanta en el límite de la llanura narbonense, en los límites 
(le Hérault y del Aude. Está constituído por capas de calizas fosilíferas. 
En su cima se halla el famoso oppidunt, cuya acrópolis está rodeada de 
fortificaciones. En una superficie de tres hectáreas se superponen cinco 
ciudades. El lugar fué habitado desde la primera Edad del Hierro hasta el 
siglo primero de nuestra era. El nivel más antiguo hallado hasta el presente 
posee una cerámica del tipo de los ((campos de urnas)) y algunos escasos 
objetos de bronce de aspecto más arcaico. A 500 metros al este se encuen- 
tran los vestigios de la galería cubierta de Boun-Marcou, que ser i  objeto 
de próxima publicación por la Société Archéologique de Narbonne. 

GEOLOG~A. - La estructura rocosa es bien visible a ambos lados del 
valle del Repudre. Es una estructura muy dislocada, cruzada de fallas, 
hasta el extremo de que en ciertos estratos aparecen casi verticales. Ello, 
con facilitar el trabajo del agua subterránea, no permite, sin embargo, la 
formación de grandes bóvedas. 

La cueva de la Treille es un curso subterráneo en sifón, excavado por 
una corriente de agua que parece atravesar el Cayla en el sentido de su 
longitud. Esta quedó fosilizada cuando el agua pudo excavar un pasaje 
unos 15 m. más abajo. Actualmente, el manantial que alimenta de agua 
potable el pueblo de Mailhac corre a unos 40 m. de desnivel, habiéndose 
secado la salida intermedia. 

T. I)cl)cbiiios advertir al lector que e,? la excavación dc esta cueva Iie~iios cotiicti(1o uiia 
falta ixivoluiitaria. I)espu6s de 1ial)er aislado tres niveles, nos (Iirnos cuenta de que el iiivcl irifc- 
rior xio era (livisil~le cri profun<lidad. Por ello no se observó con prc~cisión el lugar c,sacto rxi 
quc al>ar(~cicroxi los objetos (le ixitrrés secundario. I,iiego, estudiando el diario (le txcaraciotic~, 
iiiio <Ir nosotros Iia iiidividiializaclo en la capa del bronce dos liogares dr Gpocn iiistixita, iirio 
linrin r.1 foli(10 y otro, a izquierda cerca (le la entrada. No liabien(10 sido prevista esta tistrati- 
grafia lateral, c.s ~iccesario cs:usnr cierta imprecisión en algiirios piiritos de dctallc 



I,a cueva forma un corredor rectangular, que profundiza sigiiicndo 
iin plano inclinado. A los ~ z ' g o  m. se forma un escalón (le I ni., jr lucgo 
el corredor continúa en forma de grieta impenetrable, en el (lile liemos prac- 
ticado una abertura de 8 m., sin alcanzar su final, acusríndose aún tina co- 
rriente de aire. Las dificultades del trabajo nos obligaron a siispcnder la cs -  
cavaci ón. 

El vestíbulo, antes de las excavaciones, se presentaba como iin iinclio 
corríidor de techo bajo (unos 60 cm.) por una anchura de 6 111. El plnfoii 
;L clos vertientes esta formado por dos estratos colocados en forma dc tcclio 
(figura 1) .  

LA I. :XCAVACI~N.  -- La parte derecha de la ciieva no lia podido ser 
completamente excavada a causa del hiindimiento parcial (le la 1dvrcl:i. 
Igualmente por la parte izquierda, la pared lateral no lia sido coiiipleta- 
mente limpiada. Hemos abierto una trinchera de ~ r ' g o  111. (le longitii(1 
y anchura variable, que sólo en ciertos puntos alcanza 1;is p;ire<les 1;iternlcs. 
Para poder evaciiar m:is fkcilniente las tierras henios tenido rliic pcrfor:ir 



el suelo rocoso, lo que, junto a la retirada de los bloques caídos, ha modi- 
ficado sensiblemente el aspecto primitivo de la covacha. 

Las capas arqueológicas son tres : Inmediatamente sobre la roca, un 
nivel de la Edad del Bronce, que nosotros dividimos en dos grupos yuxta- 
piiestos ( I ;  I y 1; 2 de la fig. 1), que contenía numerosos huesos humanos 
fragmentados sin - conexión anatómica, junto a escasos restos de animales 
y a un rico ajuar. Encima, un delgado nivel fechado por fragmentos de 
cerAtnica del tipo de los campos (le urnas. Finalmente, entre los derribos 
del techo y hasta la bóveda se hallaron varios fragmentos de cerámica de 
la TCne. 

La cueva nunca fué habitable, puesto que los bloques que se despren- 
dieron sucesivamente no han hecho más que desplazar el plafón que era 
n-iiiv bajo, sin aumentar la luz, precisando penetrar agachado. Por el con- 
ts;~rio, su disp3sición era favorable para servir de osario. 

i \ j u i i i r .  -- A) Capa  si~perficial  (alrededor de I m.) : A la derecha de 
los l~loc~ues caídos apareció un cuello de ánfora ibérica decorada con trazos 
circulares, pintados, alternando los cuartos y medios círculos concéntricos de 
trazos v de puntillado de color uniforme sobre el fondo beige. 

A la izquierda de los bloques, un fragmento de copa jonia con conlienzo 
(le asa; fragmentos de dolia; una escoria de hierro griiesa como el pufio. 

Al fondo de la cueva, un fragmento de cerámica basta, roja, con dos 
tetones siiperpuestos y huesos humanos. 

1 )  Capa  media : Muy delgada, 2 ó 3 cm. de espesor. Numerosos 
fragmentos de cerámica con reborde adornado de acanaladuras y de cortas 
incisiones más o menos profundas; dos campanillas de las que una es de 
l~ronce con aldabón de hierro, y otra, troncocónica, de hierro, con badajo 
(le lx-once; estas campanillas no parecen pertenecer al conjunto, y bien 
pudieran haber pertenecido a hurones introducidos por cazadores en 6poca 
incicrta.. 

C) Nivel  inferior : De 40 cm. de potencia, formado de cenizas inez- 
c1ad:is de liuesos debajo de los bloques desprendidos de la bóveda, con segu- 
ric-1x1 caídos posteriormente. Detrás, y a la izquierda de estas rocas, un 
liogns lenticular de I m. de diámetro no contenía resto arqueológico alguno. 

P ir I M 1.: 1r G ~i u P o . - Situado hacia la izquierda y en la parte de- 
lantera (fig. 1). Contenía dos botones de bronce, con doble perforación 
en la base - uno, redondo; otro, vagamente rectangular - (lám. 1, n.' 2 y 3); 
una espiral de una vuelta y media, de 19 mm. de diámetro (lám. I ,  n.O IO),  

v un tu110 de bronce muy oxidado (lárn. 1, n . O  7). 
Cuentas de collar : Ocho cuentas de vidrio azul, de 5 mm. de diámetro 



(Irím. 1, n.0 13); una de vidrio blanco anacarado, muy patinado, de hechura 
hallstáttica; un colgante rectangular con cuatro agujeros, de pasta vítrea, 
de 22 por 7 mm. (Iám. I ,  n.O 12); tres cuentas de ámbar; una de coral; iin;i 
circular de piedra caliza blanca (Km. 1, n." 19); dos dentaliiims (1;ím. 1, n.o r 7 ) ,  
v una minúscula cuenta de esterítita. 

Colgantes : Un pectúnculo perforado y un colgante de alabastro ligern- 
rilente cónico perforado lateralmente con un agujero de suspensión cn \.' 
muv abierto. 

Entre los objetos diversos destacan una garra de ave, oclio fragmentos 
de caparazón (le tortuga. Una piedra rectangular de veso iitilizatla conio 
percutor o martillo; un hueso tallado en forma de esphtiila (lrím. 11, n." 3 ) ;  
otro, adornado con una figura incisa (¿pez?) (lám. 11, n.O 7). 

Ceránzica. - Una docena de fragmentos, a mano, bien cocidos v tleco- 
rndos con trazos puntillados, alternando con zigs-zags e incisiones m '  :is pro- 
fundas. La decoración sigue el borde del vaso; luego, desciende cn zonas 
Iiacia la base abombada, con el borde ligeramente vuelto, que parece intlicar 
que este vaso es una degeneración del estilo del vaso campaniforme, ciiv;i 
técnica decorativa se ha conservado (Iám, 11, n.O 9). Un fragniento conserv;l 
una asa plana con idéntica decoración, pero la coloración roja (le su pasta 
denota pertenecía a otro vaso. Es posible que todos los fragmentos incn- 
cionados no pertenezcan al mismo vaso. Un fragmento de cerámica ncgr;l 
lisa, con incisiones cuneiformes alternas y trazos profundamente incisos 
derivados también del campaniforme. Algunos fragmentos de pccliieíios 
vasos negros, lisos, decorados despuíts de su cocción con trazos finos cn trián- 
gulos de formas diversas, con puntillado incrustado dc pasta blanca (fig. 4 ,  
n.' 5 a 10). Cuatro o cinco fragmentos de vasos decorados con ciicrdas 
( 1  11, n .  I y 2 ) .  Hay numerosos fragmentos de vasos liemiesf6ricos !- 
con base plana, con cordones en relieve alrededor del ciiello, con presas pla- 
nas a modo de asas con perforación simple o doble, etc. 

Cerca de esta zona, hacia el interior, apareció un grueso fragmento 
(le un vaso decorado con un cordón circular con impresiones digitalcs, iinido 
por otros cordones $ellizcados al borde del vaso, que estr'i reforzado por iiri  

grueso burlete con múltiples perforaciones. Es  difícil precisar si este vaso 
pertenece a este nivel inferior o al nivel liallstáttico. 

S E G u N D o G R u r o .  - Situado en el fondo de la cueva, nctamcntc 
distinto del precedente. Detrás del hogar lenticular del que liemos Iiablado 
se halló la mitad de un oenochoe de cerámica de datación difícil. 

Es  probable que formara parte del otro hogar y se hubiera tleslizado 
Iiasta aquí. 

Bronce.  - Un brazalete de niño, abierto, de sección oval ftlirínictro, 



4 cm., (lám. 1, n.0 1); un fragmento de espiral (fig. 2,  n.O 9); un fragmento 
de anillo (Ihm. 1, n.o g) ;  otros fragmentos (Iám. 1, n." y 8), y un punzón 
de seccióri cuadrada ( k m .  1, n.o 4). 

D e  piedra. - Una hoja de sílex amarillo, de sección trapezoidal, de 
104 mm.; iin raspador sobre extremo de hoja; un núcleo pirainidal de sílex 
negro y lascas diversas. El conjunto forma parte de la industria medite- 
rránea de hojas. Un fragmento de hacha pulimentada de cuarcita. 

Adonzos.  - Un colgarite rectangular con dos agujeros de suspensión 
(roto), recortado en una concha (lám. 1, n.0 21); conchas de cardium y pec- 
túnculo, perforadas (lám. 1, n . V s  y I G ) ;  otras dos recortadas en conclia, 
de formas alargadas muy frecuentes, cada una de las cuales no presenta 
perforación (lrim. I ,  n . 9 3  y 24); otra, ovalada, con perforación (lám. 1, n.O 20)  ; 
dos fragmentos de hueso perforados (lárn. 11, n.' 6 y 8). 

Objefos diversos. - Un hueso largo de (lave?) pulimentado, decoratlo 
con cinco trazos incisos paralelos a cada una de sus extremidades, y tres 
trazos en sil centro, que posee también un agujero que sólo alcanza el canal 
del liueso (Iitm. 11, n.O 1); mide 63 por 12 mm. Otro, más grueso, cuadrnn- 
gular, decorado, en tres de sus caras, por incisiones en forma de X muy 
prietas; en la cara no decorada aparece también un agujero (lám. 11, n.o 2 ) ;  

mide 46 por 10 mm. Estos dos objetos son netamente hispánicos, y recuerdan 
los objetos similares de la región almeriense,' aunque se encuentran en un 
medio arqueológico mi~s  tardío. Fragmentos de caparazón de tortuga; 
un punz6n de hueso (lám. 11, n.O 4); un fragmento de hueso decorado con 
dos incisiones, y un diente perforado. 

Cer(i?l~ica. - Muy variada; numerosos fragmentos con cordones en rc- 
lieve con impresiones digitales; otro, decorado con gruesas incisiones ungiii- 
ciilares. Junto a éstos aparecían fragmentos de cerámica más fina, con 
curiosa decoración de triángulos punteados en incisión poco profunda, dilxi- 
jando la forma de una hacha triangular. 

Cerrimica del tipo de Polada : Una marmita más alta que ancha, con 
cuerpo algo globular, cuello estrecho con dos asas bajas, con botón alter- 
nando con dos tetones, base plana. Es una forma un tanto rara (lrím. IV,  

n.0 2). Otro vaso más clásico, de base convexa y cuerpo carenado con un 
asa en ((cola de golondrina)) (lárn. IV,  n.O 1). Otros vasos poseen asas del tipo 
aad ascia)) propiamente dicho y aun lunulado. Aparecen también algunos 
pequeiíos fragmentos de verdadero vaso campaniforme (lám. 11, n.o IO) ,  y 
finalmente, varios fragmentos de vasos polipodos de cuerpo carenado, cleco- 
rado de puntos incisos sobre la asita y bajo ella. Una base de éstos posee 
siete apéndices de los nueve que tenia. 

En resumen, este conjunto ofrece una variedad de cerámica extraor- 
r .  G I . i : r \ ~ i i n ,  .4 rriltt4rn in t~o l i t rc t r  d o  stil d a  Espanha,  en i4rqt~eología c htstoria, 1 ,  1945. 



clinaria. E n  ella reconocemos : la cerámica del Bajo T,engiiadoc, rcprescn- 
tacla por los cordones con impresión digital y los pezoncitos en relieve, los 
vasos ibkricos, los polipodos del Bordelais y la ceriinica tle Polada que reprc- 
senta la Italia del Norte. 

HZIESOS. - En el fondo, hacia la dereclia, en concsión directa con I:is 
asas (cad ascia)), yacía una calota craneana braquicéfala, protegida por iinn 
piedra plana y asegurada con guijarros. E n  la tierra (lue le ro<lealxi licinos 
po(1ido hallar algunos granos de ocre. Ccrca de ella, restos dc cal~nrazón 
(le tortuga, algunos huesos de animales y, junto a la inisma, frngmcntos dc 
vasos polipodos y del tipo Polada. Por el otro Iaclo (le1 segiinilo Iiogar, cs 
decir, hacia la derecha y delante, yacían otras dos calotas crancnnns, k t n s  
clolicocéfalas; la segunda, mrís cerca del primer Iiogar al (lile scgilr:iiiientc 
pertenece. Entre los huesos largos sólo ui? liúniero apareció cntcro. Su 
longitucl da  iina talla cle alrededor de 1'45 m., par:i un in(1ividiio pi-oha1,lc- 
niente femenino. Una treintena de astrágalos y calcáreos se Iiallan curso 
tlc estiidio en la Facultad de Medicina de la Uni~w-sidad de llontpcllicr. 
Una tibia es fuertemente platycnéinica (índice 04). Todos los rcstantcs 
Iiucsos, a p s a r  (le ser abundantes en todos los niveles, se Iiallaron dc~iiasin- 
(lo rotos, para facilitar conocimiento alguno. 

'2 pesar de la presencia del gran hogar lenticiilar, no parece cliic csis- 
ticra In incineración. Contrariamente hallamos dociimentada 1:i inliiinia- 
ción en dos estadios, inhumación tan freciientc en la ctapa dolini.nicn, cliic 
se ha prolongado aquí Iiasta la avanzada FIdacI del Rronce. 

En una lienclidiira lateral se habían deslizado fragmentos dc ccráinica 
griega ibcrica y liallstííttica, una garra de felino, una punta (le fleclia oval 
tlc sílex gris, de 24 mm. de larga, y tres ciiartas partes de iin v;iso clc tipo 
:ilmeriense sin decoración. 

A ello es necesario añadir cierto núinero (le fragmentos cei-hnicos tlcl 
tercer nivel, que no podemos relacionar con certeza con ninguno dc los Iiog,i- 
s .  Son de uso doméstico y de trabajo miiv descuidado; c.n ellos se ol~scrvnn 
pwones planos con o sin perforación, impresiones digittiles, cor(1ones pclliz- 
ea<-los, incisiones en curia, etc. Ellos no tienen suficiente iiiiportanciii piirii 
ii-iotlific:~r la distribuciói-i que liemos reconocido en los liogarcs. 

C ~ N C I , C T S I ~ N .  - La cueva de la Treille Iin facilitiido restos de cii:itro 
Cpocns, tres de las cuales, por lo menos, la han utiliza(lo como osario. 

Poco Iiay que decir de la primera y segunda. Edacl del Hierro contcin- 
porlinca. del ol>f>idzí~n de Cayla y de este liecho perfectaniente conoci(10. 

E1 depósito anterior del tercer nivel es rncis interesante, piiesto cliic 
jxlrtenece a un período mal conocido en nuestra región; nos 1-efcrimos a In 
Ec1;id del Bronce reciente. La cerámica es el resultatlo de iinii cvoliici6n 



local del vaso canlpaniforiiie, es decir, que no hay nueva invasión, pero sí 
alcuna actividad comercial marcada por la presencia de la pieza de collar 
de pasta vítrea, el colgante de alabastro v las cuentas de vidrio azul, cliic 
son (le origen oriental. Se podría incluso pensar qiie el valle del Aude ha 
scrvic-lo de intermediario entre el Oriente mecliterr!íneo y el departamento 
(le Aveyron, en el que diclias cuentas azules son muv abundantes al final 
del Rronce; esto tiende a comprobar que el camino abierto por el vaso carn- 
paniforme en el valle del Orh v que alcanzaba por las altas mesetas clc 
Cataluña, no había sido abandonatlo. 

El  otro hogar, al contrario, muestra una población en relación con 
los centros de civilización contemporánea de España, del norte de Italia, del 
Rordelais y (le1 Rajo 1,engu:idoc. Nada extraño es eso, puesto que la Treillc 
est,? sitiiada :iI extreino tlc In vía natural que une el Mediterrineo al Ockino 

por cl litoral se llalla cn 1 : ~  ruta de los Pirineos del Ródano. Pueden 
señalarse las estrechas relaciones entre esta cueva y el dolmen de Cabiit, 
cuyo rico ajuar reciierda mucho al nuestro. 

1)csde el punto de vista de la cronología relativa, notemos (lile el nivel 
inferior aporta dos eslabones cliie unen armoniosamente la galería cubierta 
(le Roiin-Jfarcoii v la priiiicra población conocida del ofifiidlrflz de Caylli. 

No sa1,emos si el pccliieño hrazalete abierto marca la 1leg:ida de los 
pritneros protliictos n~aniifacturados de Europa central, pues es algo distinto 
de los hr:iz:ilctes ovales Iiallados en gran número en el Hcrault diirante 
<Icspucs de In decadencia (le1 megalitismo. 

Para la cronología al~soluta nos podemos l~asar  cn el colgante de pasta 
vítrea, para cl que la feclia 14oo es generalmente aceptada. No obstante, 
las cuentas de vidrio puetlcn rebajar hasta alrededor dcl 1200 el primer hogar 
(le la capa inferior. El segundo hogar es anterior, v tiivo tina larga dura- 
ción, lo que permite asignar la fecha de 1500 n la constriicción del clolmen 
de Roiin-Marcoii, lo (lile cuadra bastante bien con el comienzo de la Edad 
del Rronce cn ln rcgión. 








